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p B K i d D i e e  s B M S N a L

I j O S  T ' O ' E ’V S S

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN ISTRA CIÓ N
ALB E R TO  AG U ILER A, 5 2. M ADRID

P R E C IO S  D E  SU S C R IP C IO N
U adrid y  provincias, i ’50 pesetas tii- 

meatre, 3 sem estre, 6 año.—Ultram ar y  
E xtran jeio , 10  pesetas año.—Pago ade­
lantado.— Corresponsales, l ’SO pesetM  
35 núm eros.— N úm ero snelto lO  cénti- 
m o i. . , .

L o s suscriptorea directos tendrán ae- 
techo á recib ir cnanto se  publique en 
•itk casa, coD el 35 por 100 de reb aja .

Antonio jWacipe
E l d ía  9 del actual hizo un año que m u­

rió  este querido am igo y  compañero.
E s  el hom bre que ha dejado en mí re­

cuerdo más h'.'n .0 por lo noble, lo  bueno 
y  lo digno que era.

T o s e  N a k e k s

R E W E D IO  F A C IL
E l  conflicto, m ayor que existe hoy para 

E spaña, según R  ,manones, no es e l de la 
autonomía, sino el de la  propaganda sin­
d icalista.

P u es ninguno tan fá c il de prevenir.
Reúnanse los j  -fes de todos los partidos, 

incluso del rep ub lic ín o , y comprométan­
se á  conceder á los obreros e l máximum 
de reforcoas á que llegue la  nación que 
v a y a  m ás allá aespués de firmada la  paz.

Y  para garantizar e l cumplimiento del 
acuerdo, com iéncese por concederles des­
de luego todo aquello que disfrutan ya  los 
de otros países.

A ndarse con distingos, regateos y  ap la ­
zam ientos hallándose la  cuestión en el es­
tado que está, es anticipar e l conflicto, no 
evitarlo .

Puesto que forzosamente hay que resol 
verlo  tarde _ó tem prano, preferib le es ha­
cerlo cuanto antes con aparente buena vo ­
luntad, á qne lo conquisten ellos por la 
v io len cia .

Ante lo inevitable, no queda otro re 
curso que b ajar la cabeza y  hacer de tri­
pas corazón.

Navegar sin brújula

«S i sale con .barbas, San  Antón; y  si n *, 
la  P u iísim a C oncepción.>

Estx/ que respondía aquel mamarrachis 
ta  á quien le  preguntaban qué estaba pin­
tando, v ien e como ariillo al dedo para re ­
tratar á nuestros políticos. T odos charlan, 
ofrecen y  ejecutan á  sa lga  lo que saliere . 
A s í anda ello.

Y  en esto no hay izquierdas ni derechas; 
lo  mismo se  preparan huelgas sin saber 
hasta dónde se debe ó se  puede lle g ar, que 
se  anuncian revoluciones á  plazo fijo co 
mo las  letras de cam bio, que para resol 
ver  en conflicto se  firman decretos que 
originan otros tres ó cuatro m ás graves. 
E l  ue la  subida de las tarifas ferroviarias 
es por ahora el últim o de la serie .

Mientras los que hoy mandan y  los que 
aspiran á  susiiiutrlos no varíen  de sistem a, 
serán cfrecim ientos pam plinescos cuan­
tos se le hagan al país sobre cam bios en 
la  v ida  social, revoluciones redentoras ó 
regi-neraciones salvaderas.

F ia r  á l a  casualidad ó á  la  fortuna el 
éxito de em presas tan grandes, sólo sirve  
para dar facilida.les al fracaso, entibiar la 
íe  y  m atar la  esperarz*. _

F E L IC IT A C IÓ N
L a  ponenc'a de la Com isión «xtraparla- 

m entaria propone que sa ci nceda á  )a m u­
je r  española e l de-echo á ser electora en 
todos los M unicipios y  concejal vecin a en 
la s  aldeas.

Felic ito  de antemano al clero  por e l gran 
éxito  que alcanzará en las  prim eras elec» 
clones m unicipales que se celebren una 
vez aprobada esa pr^p sición .

A la antigua española
S e  dice que Liennecht, je fe  del grupo 

revolucionario Spartactts, ha muerto ba­
tiéndose en las  calles de B erlín .

A  esto se exponen los que, siguiendo 
la  y a  entre nosotros perdida costum bre de 
loa revolucionarios españoles del siglo p a ­
sado, se ponen al frente de las masas que 
lanzan á la  lucha.

Máximas desmentidas
S e  habla ahora tanto de la  dem ocracia 

de la  Ig le sia  para ver si le perm iten m e­
ter e l cuezo ea  la  Conferencia de la  P az , 
que casi me lo iban  haciendo creer.

Afortunadam ente la  P roviden cia, que 
se  d esv ive  por apartar de m í los_ m alos 
pensam ientos, pone delante de m is o jo3 
estas m áxim as de B o u sse l, que me orde- 
denan rechazar aquel infundio

«Dios establece los reyes  como minis­
tros suyos, y  reina por ellos sobre los pu e­
b los.>

«La autoridad rea l es absoluta.>
«E l príncipe no debe dar á  nadie cuen­

ta  de lo  que ordena.»
«Es necesario obedecer á  los príncipes 

como á la  ju stic ia  m ism a.>
«Los príncipes son dioses, y  en cierto 

modo participan de la  independencia d i­
vina.»  , ,

«Los súbditcsrw) tien-^n que oponer á la  
vio len cia  de los príncipes m ás que repre­
sentaciones respetuosas, sin motines y  sin 
m urm ulles.»

E l  águ ila  de M eaux (creo que asi apo­
dan los católicos á  Bousset) queda con 
esas m áxim as á  la  altura de un grajo  d e s­
plum ado.

Y  opinarán de seguro como yo e l exkai­
ser y  la  p iara de exreyes que andan ahora 
á  salto de m ata por haber tomado en serio 
lo  de que su  autoridad era absoluta y  go­
bernaban en nombre de Dios.

Y  m enos mal para ellos que todavía pue 
den contarlo, excepto aquel omnipotente 
czar de R u sia  (q. s . g . h.) cuyo trágico fia 
hará recordar á  ratos á  sus prim o s, coro­
nados y  sin corona, aquello de: «Cuando 
las  barbas de tu vecino veas pelar...»

Trabajos que hago míos
Loa que escribim os en periódicos sema» 

nales tropezam os á menudo con este in ­
conveniente; que cuando llegam os á tratar 
algúQ suceso importante se  han ocupado 

y a  de é l los diarios; y  que, si coincid im oi 
con la opinión de a lgu no, se crea que p la­
giam os. Infinitas veces he presc in d id j de 
tocar algún asunto porque no se cre/era  
que iba de mulo de reata; hoy pretendí 
hablar algo sobre la  autonomía y  la  ida 
del em bajador de A lem ania, y  _me en­
cuentro con que C a v ia  v  C a stro v iio , uno 
o en E l  S o l y  otro en E l  P a ís  han tratado 
los dos puntos con e l mismo criterio que 
yo  pensaba hacerlo , y . . .  [cualquiera se 
mete á  espigar donde ese par de periodis­
tas han segado! No dejan caer ni una sola 
espiga.

P o r esta razón les  cedo la  palabra en 
este núm ero. L as  ideas que emiten son 
precisam ente las  que yo  tengo.

Con esta decisión m ía obtendrán mía 
lectores esta ventaja; la  que los dos tienen 
sobre m i en el oficio de em borronar cuar­
tillas. E l  faisán es el único, pero m ejor 
guisado.

Y  a llá  v a  la  prueba;

Para todos grano y sol 
en el recinto español

Pero  ¿qué es eso de regiones superiores 
y  regiones in firiores? ¿Qué es eso de que 
e l pan candeal ha de ser bueno p aia  unos 
é indigesto para otros?

E se género de exclusivism o, meramen­
te arbitrario y  convencional, es m uy pro­
pio de los centralistas á ultranza (léase 
servidores de la oligarquía y  e l caciquis­
mo) y  les  sirve  á  m aravilla para negar á  la  
m ayor parte de las  regiones lo  que á  re ­
gañadientes conceden á  la  resuelta y  enér­
gica m inoría que sab e alzar el gallo .

Pero  e n lo s  regiona'istas de buena fe , 
e n lo s  am igos sinceros d é la  variedad en 
la  unidad, ley  de la arm onía, es absurdo 
y e s  injurioso ese apartadijo que se  pre­
tende hacer de regiones dignas y  regiones 
indignas de la  o rgan iz ic ió n  autónoma.

S I el sol que se  alza sob re el horizonte 
es un sol de razón y de ju stic ia , para to­
dos debe lu cir igualm ente. E l  toque esta­
rá en que unos aprovechen m ejor que 
otros su acción lum inosa y  fecundante; 
pero es inicuo negar ó conceder «á prion»
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m éritos y  condiciones p aia  tal aprovecha­
m iento. . • j  «

H a y , t s  cierto, regiones m ejor educa­
das que otras para su liberación c ív ica , Lo 
fa ls e e s  la  distinción que se pretende e s ­
tab lecer entre regiones educadas y  regio­
nes ineílucadas. L as  que se  ponen en es­
ta  segunda v hum illante categoría no son, 
en  rig^r, más que regiones oprim idas. R e­
nuncien sus opresores á  la  opresión con 
suetudinaria y  verán  cuán rápidam ente se 
acercan estos pueblos al n ive l de aquellos 
otros que están rom piendo sus trabas y  li*
eaduras. . ,

H ay quien d ice , por ejem plo, y  esto es 
b lasfem ia en boca de un regionalista:

_ N o  es posible dar á los andaluces lo 
que piden los catalanes.

;P o r  qué no, si qu ieren, saben y  pue­
den pedirlo? A un cuando no pudieran, ni 
supieran, n i  qu isiera n  form ar su estn u to  
reeion al. habría que im ponérselo, á  fin de 
evitar excepciones oprobiosas, y  en  v ir ­
tud del mismo principio que im pone á  to 
do ciudadano sus derechos c iv ile s  y  polí-

**A .% st08,  c o m o  á  s u s  d e b e r e s  e m p a r e ja ­
d o s  ta n  s ó lo  s e  s u s t r a e n  e l  in c a p a c it a d o  
ü o r  la  N a t u r a l e z a  6  p o r  s u  d e l in c u e n c ia ;
V no habiendo en España—como no hay, 
e ra d a s  á D ios—regiones idiotas n i reg io ­
nes delincuentes, pues todas, m uiatts m u -  
ía n d is , gozan las  m ismas virtudes y  pa­
decen los mismos vicios, de ningún modo
e l nuevo rí^gimen puede ser un régim en 
de excepción y  p riv ilegio .

L os que lo piden para el N orte y  se  lo 
niegan al Sur, los que conceden á L evan ­
te  lo que fh u s a n  al Poniente, los que fe r­
ian  en la  Puerta del S a l  un Centro tan 
■fiio como e l d 1 mismo sol en nuesT o s is­
tem a planetaiio , son los separatistas  de 
peor género-, pues separan á capricho unas 
regiones de otras con la  m ás g ro se ra y  
bruta! de las  separaciones, que es la  de 
tener ó no tener capacidad para la  común 
acción federativa. ’

S e  comprende que ciert? estofa de ce n ­
tralistas (íntiéndase servidores del caci- 
qálsm o y  la oligarquía) establezcan esas 
divisiones para segu ir explotando dentro 
de la  Península el derecho de conquista 
y  el régim en colonia!, e l feudo y  el va- 
sa lla ie  en una ú otra form a. L o  mcom 
nrensible es que haya regionalistas, como 
los h ay . que digan y  escriban: «No se pue­
de dar á  los extrem eños lo que se da á  los 
catalanes.;P o r  qué no? H ay regiones que tienen 
definida su <persona!idad histórica» mejor 
que otras. L as  hay tam bién con una «per- 
«)nalidad geográfica» indestructible, m ien­
tras no ven ga un cataclism o á hacer con 
ellas lo que pasó con la  A tlántida. H ay 
unas que alzan su voz fuertem ente y  hay 
otras qoe callan , porque no se  las  d tja  
h ablar. Pero  todas tienen 'gu a le s  dere­
chos arte  e l sol de ra*ón y  de ju stic ia  que 
sa le  para tod ís.

jQ a é  es eso de regiones superiores y 
reglon es inferiores?¿Q ué es eso de que el 
pan candeal ha de ser bueno para unos é 
indigesto para otros? D ése á  todos lo  m is­
mo en análoga cantidad y  calidad, y  se  ve 
rá  cuán presto se  acomodan los españoles 
todos al régim en que tx ig en  muchos de 
e l'o s .

N o va le  a legar que unos clam an y  otros 
callan; pues, como dij > el fabulista isleño, 

sepa q u ien  p a ra  e l  público trab a ja  
que ta l vez á  la  plebe cu lp a  en  vano, 
pues s i dá n d o le  p a ja , come p aja, 
siem pre que le  d a n  g ra n o , come g ra n o  

M a r i a n o  u e  C a v i a

La marcha del príncipe

Y a  se fué el principe de R atibor. C ree­
mos en la  revolución alem ana.

L a  perm anencia en M adrid de ese prín^ 
cipe em bajador nos hacia dudar _d_e los 
triunfos del gran F o ch , del arm isticio, de 
la buida del kaiser y  el kconprinz, de la 
R epública alem ana. Todo eso nos parecía 
un sueño, una cosa m is  fa lsa  que las  pro­
fecías de V ázquez de M slla, una fantasía, 
un deseo. Y a  vem os y  tocamos que es v e r ­
dad, puesto que Ratibor se ha ido, a l fin, 
de Madrid. H abía muerto lo que represen­
taba, y  quedaba en E sp 3ñ .i,e l representan­
te, cosa jam ás vista . Y  no se  ha ido de 
grado, ha sido preciso indicarle qu» serla 
m uy grato e l verle  marcharse de Madrid. 

Y a  se fué.
Su  despedida debió ser m ás fastuosa de 

lo que ha s id o . No han faltado p e rso n a s-  
dignas por su  entereza de respet'.— que 
han ido á despedir al que fué nuncio de 
un ídolo; pero ¡cuántas han fa lta 'o ! iQué 
pocos amigos tiene e l m u n to ! E l andén 
debió estar lleno de periodistas y  literatos 
agradecidos. Más m édicos que en Los  
sueños, de Q uevedo, debió haber en la 
estación del M ediodía. Y  a llí los requetés, 
con e l profeta á la  cabeza; allí los in juria­
dores del honrado carlista S r . M e'gar, hoy 
al lado de D . Ja im e ; a llí la Jnventud mau- 
rista; a lli los que tienen  & L a  O>rrespon- 
den cia  M ilita r  por órgano en la P rtn sa; 
a llí el público aristocrático palatino, que 
aplaudió á  M ella en el t atro d é la  Z a r­
zuela; a llí los anarquistas, puestos á  E l  
S o l.

B l príncipe R atibor int-igó, tuvo poli­
cías, en Barcelona especialm ente; hizo re ­
coger libros como e l del obrero m artiriza 
do y  robado en A lem ania; denunció pe 
riódicos; secuestró caricaturas en los 
quioscos de la  Ram bla barcelonesa; pro- 
moció h uelgas, como la  de M álaga; diri­
g ió  la  cam paña de 19 16  y  19 17  contra Ro 
manones; utilizó b iea  á los carlistas ger 
manófilos, no todos lo fueron, empezando 
por D . Ja im e ; sacó partido de los entmo* 
rados de A lem ania, de los desinteresados 
adictos, como e l pelotón m aurista, casi to­
do geftnanóflló; w  órgano de las Ju n tas  de 
D efensa, m uchos, dem asiados m ilitares 
y  la  aristocracia, con pocas excepciones 
el duque de A lb a , e l de San  Pedro de G a 
latino, e l m arqués de P ortago, y  otros, no 
muchos, aliadúfilos desde antes de la  pri­
m er batalla d d  M am e. U tilizó ese estado 
lam entable de la  ari-.to-racia, la  m ilicia , 
e l clero, políticos, h \sta  lib era les  como 
V lllan u eva  v  A lca lá  Zam ora, literatos del 
nom bre de B in a ve n te . y  supo aprovechar 
en provecho de los subm arinos, las insta 
laciones marconigr<'ficfc que había en 
conventos de poblaciones costeras. _ Y  
cuando e l príncipe no encontraba adhesio­
nes desinteresadas por convicción y  en 
tusiasm o, las  c'’ m praba, y  así creó ó ad 
quirió periódicos y  se v a lió  de espías es 
pañoles y  hasta franceses.

Hizo bien. E l  procedió como alemán 
kaiserista, F u é  insolente con los españo­
les  como un conquistador, como un colo­
nizador más bien . T u vo  en grado_ sumo 
los defectos de la  diplom acia im perialista. 
P ero  él hizo b ien . L o s que hicieron mal 
fueron los españoles que por aberración 
m ental, preju icios, odio á F ran cia  ó á In­
glaterra, adm iración á la colosal organi 
zación y  d isciplina, jerárquico^ alemana, 
inñujo de m aestros de A cadem ias y  U ni­
versidades, ssduciones del director esp iri­
tual, buen tono, que hasta el pretendido

buen tono influyó, indigestión de la  H is*
toria mal asim ilada, en vid ia , deseo d e  
venganza ó consideración, tan ardiente 
fu é  su amor, súbditos del kaiser y  de su 
representante en la  tierra española.

D e los otros, de los m iserables com pra­
dos por Ratibor, nada hay que decir si no 
dolerse de que, ya  que eran suyos por­
que le  habían costado e l dinero, no se los 
h aya  llevado  consigo.

E l príncipe hizo bien en servir al kai­
ser como pudo. ¿Que faltó muchas veces 
al respeto debido á  España, á la  soberanía 
del Estado español y  á  la dignidad de loa 
G ib lern o s españoles? ¿Que fáltó á  las  le ­
yes , y  no sólo á  la  de la  hospitalidad, conS' 
pirando contra un presidente del Consejo 
y  fraguando com plots, y  organizando ma­
nifestaciones y  hasta provocando huelgas? 
C ierto . P ero  lo repetim os: e l príncipe de 
Ratibor, m al ó b ien , con art». ó con torpe­
za, sirv ió  á  su em perador y  al im perio a le ­
m án. L o s censurables, los dignos de ex e­
cración, por su indignidad y  su  cobardía* 
fueron los gobernantes españoles, que en 
plena guerra, cuando los subm arinos a le ­
m anes nos hundían en e l m ar, titi tirevio  
aviso , barcos españoles; cuando E l  S o l re­
veló  que R atibor había comprado los ser­
v icios de aquel ácrata que lo  d “ Bcubrió; 
cuando Rom anones tuvo la  certidum bre 
del com plct qne contra él urdió A 'em ania» 
no se  atrevieron á  cum plir el deber e le­
m ental, por patriotism o, por el prestigio 
de l Po/ler, basta por decoro, de poner los 
pasaportes en la  mano del principe de R a ­
tibor. _

P ara  que se v a y a , para que España se 
vea  libre de é l, han sido precisos el-triun­
fo  de los aliados y  la  estrepitosa caída del 
imperio prusiano.

Por esto al que se v a  nada le  decim os. 
L o s insultos y  las  brom as las  m erecen lo s  
que se quedan gobernando, d irigiendo, 
disponiendo.

R o b e h t o  C a s t h o v i d o

Trinidad regeneradora
«U n? Com isión de alum nos de la  A cade­

mia de Infantería, presidida por el Padre 
C u evas, de la  Com pañía de Jesú s, visitó  
h a c ed las  al R e y , haciéndole e rt re g a .d e  
una m edalla y  un documento en el que »  
le  nom braba prim er congregante de la  
R ea l congregación m ilitar de María Inm a­
culada. T am bién le  entregaron el nom bra­
m iento de presidente de dicha C ongrega­
ción á favor del principe de A stur;as.>

D esafío  al publicista  m ás ilustrado y  al 
orador más elocuente á  que en un libro ó 
en un discurso den idea tan peí fecta de la 
verdadera situación de la  Esnaña actual.

E sa  noticia es una fotografía acabada. 
T an  acabada, que ni el renombrado A U  
fonso  la  haría m ejor.

¡Tron o, m ilicia  y  clero  confundidos en 
una m ism a aspiración!

L a  regeneración de España h i  com en­
zado. P o r consiguiente, y a  no habrá quien 
ose oponerse á su entrada en la  L ig a  de 
las  N aciones.

D isu élvase , pues, la  Com isión que aca­
ba de crearse para estudiar este asunto.

Lo que no s irv e , estorba.

Cunda el buen ejemplo
E l exm inistro lib era l R u iz  Jim é n ez  ha 

entronizado en su casa el Sagrad o  Co- 
r?zón de Je s ú s , dando la  noticia al son de 
trom peta en el H eraldo .
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P ascu al Cf'Td'TO ba comentado salero­
samente en /’a ís  el espectáculo solem ­
ne, conmovedor y  sublim e. A  continua­
ción unos párrafos del comentario:

<N osha d e jíd o  estupefactos e l brillante 
relato qu=! 1= g ilan a  plum a de «León-Boyd» 
hace en el H erald o  d e  M a d rid  de la  cere­
monia de la  entronización d sl Sagrado 
Corazón d e ja s ú s e n  casa del exminiatro 
liberal S r . R u iz  Jim énez.

Gozo de pensar que ai fia  nuestros polí­
ticos tom an por el buen camino para la 
salvación d é la  patria.

V oces angelicales entonaron un místi* 
co coro:

|0 h, Corazón sagrado, 
em pieza y a  á reinar;
Ebpaña te ha elevado 
un trono en cada hogar! 

Conm ovedora, em ocionante, é ra la  e s ­
cena. Ju n tas  las  manos, la  m irada en e l te­
cho, R u iz  J ’m énez, el de la  dulcísim a voz; 
el g e n ita l W eyler, vencedor en C u b i, y 
R o d riíáñ ez, el <pobre Tirso>, como le  l la ­
m aba C an alejas, elevaron sus oraciones al 
cielo y  pidieron la  divina intervención en 
los destinos de E spañ a, porque ellos han 
perdido toda f i  en la  humana.

<|Ya venciste, V oltaire, maldito seas!» 
—que d ijo  D . G isp a r  Núñez de A rce.

E s  para poner espanto en e l ánimo más 
tem plado la  escenita, ¡T iem blen loa cleri* 
cales, las beatas, los frailes!

A l f iia l d e ía fie s ta  algunas señoras can­
taron ópera. U n dúo de <Gioconda» y  otro 
de <Aida>.

iQué adm irable confusión de lenguas y 
de religiones!

¡Estos liberales españoles son e l mismo 
dem onid

Felicitam os al S r . R uiz Jim énez por ha­
b er sustituido el retrato del kaiser (ya cai- 
do) por la sagrada im agen del C orazóa de 
Jesús, y  le  recomendamos que quite las 
luces eléctricas de las fachadas de sus ca­
sas y  se las ponga á la  gloriosa estam* 
pa.» , _

S e  habla ahora tanto de revolución, y  
de lo próxim a que está, que sentirla en el 
alma se nos echase encima sin haberse te r­
minado la  lista de las  casas y  cuartos que 
ostentan la  Sagrada V iscera ; lista que 
aquel ula llevará  cada revolucionario en 
el bolsillo para saber las v ivien das y  las 
personas que debe respetar.

Celebro, por lo tanto, que se  h aya he­
cho pública la  noticia de que el acendrado 
liberal S r . R uiz Jim ént z  tiene ya  derecho 
al respeto de la chusm a en ca n a lla d a  el 
d ia  que se  lance á  la calle coB el propósi­
to de exterm inar los políticos qu,e ella ju z ­
ga fantoches y  farsantes.

illcii 3i íum lis lolor

P A R O D I A
Mucho han celebrado los reaccio­

narios esta definición irónica que dió 
un magistrado inglés acerca de la 
escuela jacobina;

«Cada cual hará lo que quiera y lo 
que le parezca; y si no lo hace, se le 
obligará á ello.»

Yo acepto hoy la definición en el 
sentido recto y la parodio así:

<Cada español será demócrata, ó no 
lo será, á su elección; pero al que no 
lo sea, se te obligará á serlo.

Y  ivíva la libertadi»

(CONTINUACION)

L o s E spañoles, educados  por la I g le s i a  
m onopolista  (claticalistn ) é  ilttstrados  
por laUNivBKSiDVDírtonoéoZísío(o<ti ira- 
ticism o), tenemos Mxid. o lla  de g r i l lo s  en 
la  cab ez i respecta á las cosas del C ie lo  y  
á las  cosas de la  T ierra , con una serie de 
errores, de preju icios, d í  desorientación, 
desconcierto, desordin , de f i l t a  de con o­
cimiento de la  realidad que espanta, y  que 
DOS invalida para toda inven-ión , para  to­
da labor personal ó p 'lít ica  progresiva.

cE l fárrago m etafisico, teológico, fin á -  
tico—decía V  l t a i r b —es, sin duda, lo 
que tenem os de más despreciable, y  . sin 
em bargo, se  enseñarán todas •'Stas quim e­
ras absurdas mientras haya U n iv e r s id a ­
d e s , espíritus tuertes y  dinero que ganar.» 

E n  cam bio: _
<Los hom bies superiores— áice T a iNE— 

tienen pocas ideas, pero ea  ellas com pren­
den e l m undo. E l  genio, como el águila, 
se e le va  y  lo  abarca todo de una so la  m i­
rada.»

—¿Qué se precisa para ser hombres su- 
perioreSvde pocas ideas, conocedores de 
Uni verso?

—P ues em pezar por ra z in a r, como lo 
hicieron S A n ch ez , español, v  D e s c a r ­
t e s ,  francés, en los siglos X V I  y X V II , 
respectivam ente; empezar, si todo prójim * 
es un engañador ó com erciante, por d u ­
d a r  pro visiojialm en te  de todos y  q e todo, 
para ver  si hay algo de que no podamos 
d u d ar..., y  este algo resultam os nosotros 
m ismos, nuestro Y o  pensante (¿Cogito?  
E r g o  SMm),con todas su< m odiñcaciones, 
hechos, experiencias, fenóm enos ó como 
quieran llam arse, es decir, la  N aturaleza, 
con sus L e y e s  ó Ciencia, con el modo de 
obrar ó ser uniform e, ree u 'a r  y  constante 
de cosas y  personas, s e g ú i  lo  que vem os. 
L a  N aturaleza, la  C ien cia, la  experien cia, 
aquello de que no podemos dudar, resulta  
e l p r im e r  D ios, y  por eso, en vez de tomar 
la  realidad como nos la  da el prójim o e n ­
gañado, engañador ó  com erciante, e l r á ­
bano por las hojas, bebem os tomar prim e­
ra  lo  que vem os, la R a só n , y  luego todo lo 
demás á la luz de esta Diosa.
- Cuanto más indubitable ó inconm ovible 

sea e'' cimiento de que se parta, m ayor se ­
guridad y  elevación  tendrá el ediücio.

E l  AMOR al pr^^jimo, repetim os—em pe­
zando por am ar á  los m onopolistas—es la 
S a n t id a d ,
. Pero  el co n o cim ie n to  de' prójim o para 
hacer la R ávolución con tranquüidad v  
firm fza—cort e l nt'iyor respeto ó ca>iñn á  
los m onopolistas y  con e l  m en o r respeto ó 
consideración  a l M o n o po lio—es la  S a b i  
D U R ÍA.

P e d r o  P id a l
{C on tin u ará)

Todos los consejeros liberales se  opn* 
sieron term inantem ente á su aprobación, 
entre otras razones porque el nuevo d*ro- 
cho autoriza á  las  Asociat^iones religiosas 
á adquirir bienes en la s  m ism as condicio­
nes que y a  lo  h ic ían  antes del arreulo del 
Coecordato, ó sea  antes de la  desam orti­
zación. Rom a ex ig ía  que e l texto  fuese 
aprobado y  no publicado.

Cuando la  discusión era m ás em peñadí­
sim a, presentóse en e l Consejo  e l sub se­
cretario de la  Presidencia, y  dijo  que «1 
Gobierno tenía un compromiso extrao rd i­
nario en que quedass aprobado el nuevo 
docum eato.

Y  efectivam ente, quedó aprobado.
L a  sumisión deR jm an on t-s  á  las  órde­

nes de Rom a es tan digna de aplauso co­
mo la  de l Consejo de Estado á  Rom a­
nones. ’

TiemDO era ya  de que España rectificase 
sus antiguos puntos de v ista  en punto á 
regalías, derecho, ju stic ia , a ltivez , d ig­
nidad, y  que eiecutese las érdenes del P a ­
pa con la  docilidad y  la  humildad que co­
rresponde á  un pueblo cristiano, ahito de 
hostias y  ham briento de m a n ró .

Quien manda, manda
E l arzobispo de T oledo llevó  a l Conse 

jo  de Estado el nuevo dsrecho canónico 
aprobado por R>m a. E n  é l se introducían 
grandes modificaciones en orden al dere­
cho y á  la situación de las Asociaciones 
religiosas residentes en España, y , co-no 
ven ia  escrito en latín , se  devolvió  á R o­
m a, por medio del nuncio, para que fuese 
traducido. .

S e  envió nuevam ente á  Madrid, sin tra 
ducir, por el arzobispo de Toledo, y  en­
tonces ae procedió á  su discusión.

Lo une l a  costadi) la gaerra á SerMa
E l Gobierno serbio  ha reunido los an­

tecedentes, estudiados por sus delegados, 
acerca de los daños que, en todos lo-s ór­
denes, ha producido la  g a erra  á Serb ia .

Los austríacos cobraron, por c o D c e j jt o s  
de contribuciones, requisas y  em préstitos 
forzados, un total de m il m illones de fran ­
cos, independientem ente del m aterial de 
todas c lases, que fué traslado á  A u stria , y

3ue puede calcularse en unos lo  m illones 
e francos.
Fueron destruidos inm uebles por valor 

de 30  m illones, y  desaparecieron todas las  
m áquinas d s la  industria serb ia , esp ecia l­
mente material de m inas, por la  im portan­
te suma de 375 m illones, lleván dose, ade­
más, m inerales y  prim eras m aterias por 
una c ifra  doble de la  anterior.

En la  labor de destrucción y  saqueo 
distinguiéronse especialm ente los e jérci­
tos búlgaros, qne se  llevaron  m ás de mil 
ceballos y  unos diez m illones de cabezas 
de ganado de todas clases.

S e  ha designado una Com isión pericial, 
que determine concretamente e l valor de 
todo lo destruido y  saqueado.

L as  pérdidas en vidas acusan una pro­
porción aterradora: calcúlese en un tercio 
de la  población la  que ha desaparecido 
desde el principio de la  guerra, muchas 
de ellas á causa de inanición.»

S i  no fuese porque los puebloa que han 
realizado todos esos horrores creen en el 
Dios que hizo al hombre á  su im agen y  
sem i'janzas, q u iz is  me atreviera á lanzar 
aqui una interjección horrorosam ente 
blasfem ática que no de jaría  m uy satisfe­
cho al autor de todo lo  creado.

Pero  no me atrevo , por s i esto pudiera 
comprometer m i salvación etern a , p ri­
vándome así de l gusto de saludar en el 
C ie lo  al exkaiser y  dem ás bandidos que 
con seguridad irán á é l si m ueren en es­
tado de gracia.

¡Y  o lé l

O T R A  P R O P O S I C I O N
<El Consejo de ministros de B é lg ica  ha 

resuelto que determ inados campos de ba­
talla  conserven su aspecto actual.

Yp res  y  Dinant se conservarán en esta-
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do de ruinas y  á s n  lado se  construirán 
nuevas c iu d ad e s .>

Y a  que no ha encontrado eco m i propo­
sición  de « ih ib ir  enjaulados á todos los 
retponaables de la guerra, lanzo esta otra:

Q ue se  l»s obligue á  construir en las  ciu­
dades nuevas los hospitales y  casas de b e­
neficencia destruidas en las  dos arrum a­
das, con la  ayu ila  del principe de R atibor, 
V de todos los periodistas, poHticos, es­
pías y  germ anófilos cotizab les que aplau­
dieron sus hazañas,

Y  con la  de los noventa y  tres sabios 
alem anes que justificaron  la  invasión de
B é íe ica  ,  , j

Y  con la  de los firm antes españ olfs  de
aquel A lbu m  de adhesión á  A lem an ii.

Y  que después de haber constru do los 
ed ificios que he citado, los obliguen á  v i­
v ir  ju n to s cuatro años por lo m enos en 
ch o zís  construidas entre las  m inas.

¿Seré tan desgraciado que esta mi nueva 
proposición corra la su eite  que la  otra?

iTrist!- cosa será , pero posiblel

A l abastecedor de la  C asa  Cuna se le 
adeudan ochenta mil duros, y  en todos los 
establecim ientos benéficos que dependen 
de la  D iputación, ocurre lo  propio.

A l leer esto, se queda uno p e rp le jr  y  
no sabe si aplaudir á los que a llá  en Ru_ 
sia  cortan cabezas, ó silb ar á los que aqui 
no las  cortan. ,  , ,

Todo en la  v ida  del hombre es duda é 
incertidum bre.

U N A  A N E C D O T A
P regon taron  á Clem enceau cuál era  su 

opinión sobre la  cuestión relig iosa, y  con­
testó que no le  daba im portancia,

— ¿Po rq ué meternos con los curas mien­
tras ellos no se  metan con nosotros? 

A lgu ien  quiso ponerle en un aprieto.
—jD ^sde qué momento—le  preguntó— 

cmpip^an los curas á m eterse con nosotios?
—P ues, porejem plo—, contestó vacilan ­

do C lem enceau—; cuando tienen la  pre­
tensión de que e l je fe  del Estado asista á 
sus cerem onias. L o  aprovecharían para 
decir que la  religión  (b tien e prtieren cia. 
P eto  mientras no lleguen á « s o ... P orque 
les  habrán dicho y a  á ustedes que he asis­
tido á  un Tedeum .

T odos los que rodeaban á  C lem enceau 
aguzaron e l o íJo .

—P u es la  verdad ha sido esta. Estando 
en e l frente, en X ,  e l cura párroco, un 
buen v ie jo , m e recib ió  en e l um bral de la 
ig lesia  y  m e hizo entrar, charlando. Y a  
com prenderán ustedes que enire personas 
de la misma ed ad ... U na v<z ante el altar 
m e d irigió  un pequeño discurso dem asia­
do elogioso, porque y o  sé m uy bien  que 
no soy  el que ha hecho lo que estamos 
viendo; yo  no he hecho más que poner mi 
buena voluntad. Cuando acabó, le  d ije: 

<Ahora yo debiera  responderle á usted; 
pero recuerdo que los laicos no tienen d e ­
recho á tomar la  palabra en la  ig les ia , y  
m e ca llo .»  , ,

D espués de esto , nos estrecham os la 
imano, e l órgano empezó á  tocar L a  M ar- 
sellesa , y  !a  escucham os ju n to s. Y  ese ha 
sido m i T edeum . ¿No es verd ad, Renault?

M. R en é R en au lt, que ha acom pañado 
m uchas veces á  C lem enceau al frente, 
no qu iso  dar una respuesta que le  com­
prom etiera.

- S e ñ o r  presidente, aquel d ía  sab ía  yo  
y a  que usted ib a  á entrar en la  ig les ia , y , 
acuérdese usted, no le  acom pañé...

C lem enceau torció e l gesto cómicamen 
te  y  cam bió de conversación. ____

p e r f l e g i d a d

L a  Com pañía del G a s  de S e v illa  ha cor­
tado el fluido á  la  C asa  C un a por adeu­
darle la  Diputación muchas m ensualida­
des. D esde hace tres sem anas, sólo comen 
los asiladf s  pan duro mojado en agu a, y  á 
los del H ospicio no se  les  sirve la  sopa por 
falta de aceite.

Con ellos, ni al Infierno
H ace un par de m eses le í lo sigu ienle 

en un diaric de esta V illa  y  C orie:
« S n e lp a ia o i»  q a e tia B a n  loB j6Bm U a8»n «1 

P » a « o  d* A re a e ro B  se f« .b r ie a »  e sp l* * iT *B .»
E xpu esta á  percances desagradables íué 

siem pre la  vecindad de ig lesias , conven­
tos, colegios c le tica lís , etc. _

L a s  ig lesias, porque á  lo  me]or cae *n 
ellas un rayo  y  se produce un incendio.

L os conventos, por la  m ala idea que se 
form a de la religión  al ver la  gentualla 
que los visita.

L os colegios, porque involuntariam en­
te  se  piensa en las  perforaciones qu e-en  
muchos de ello s  han sufrido en sus cuer­
pos niños inocentes, y  en las  deformidades 
del espíritu que sacan todoa.

Y  si á esto se  agregase ahora que en a l­
gunos edificios de esos fabricaban exp lo ­
sivos, no quiero decirles á  ustedes si ha­
b ía  para estar constantemente con el alma 
en un hilo; que es lo (jue m e sucedía los 
quince ó veinte posteritres á  la  publica­
ción de esa noticia.

Desde el edificio á  que se alude al cuar­
to que ocupo habrá próxim am ente unos 
30 m etros de distancia; y  aun cuando no 
creía  que lo s je iu lta s  intentasen volarlo , 
porqae no les tiene cuenta h o y , y  pu­
diera proporcionarles algún disgustillo 
m añana, esto no im pedía que y o  ni v i­
v iese  ni sosegase al pensar que las m a­
terias que se emplean en la  fabricación  de 
explosivos son sumam ente peligrosas y  
pudiera e l dia m enos pensado ocurrir una 
catástrole. , , . .

N o po» morir, que bastante h e  vivido 
y a , sino por e l peligro  que correrían tam­
bién los confeccionadores de explosivos; 
me espantaba la  idea de hacer en su com­
pañía el v ia je  al Infierno.

E s  un v ia je  largo, y  recuert’ o lo  que se 
decía cuando e l de España á F ilip in as du­
raba  cinco ó seis  m eses: que llegaban á 
odiarse los v ia jero s. Y  hubiera sido ®U Y  
triste para mí sentir odio en e l camino del 
Infierno hacia los que en la  T ierra  amé 
tanto ............................................................

d ías, en el que consta que pertenece á  su 
com unidad el que lo presenta.

E n  vano solicitan personas verdadera­
mente necesitadas que se les  entregue al- 
gur a prenda; en cem bio, otras que no lo 
están se  hallan y a  apuntadas para la  hora 
del favor.

L o  de siem pre; para aceptar dinero ó 
efectos, no reparan las gentes de Ig lesia  
en que el donante sea creyente ó. no; pa­
ra socorrer, exc lu yen  á  todos los que no 
se le s  som eten,

«T em a lo que te d iere el buen creyente; 
del h ereie e l dinero solam ente.

C A S Ó  N U E V O

¿Que á  este temor y  á esta intranquili­
dad me h u b ifra  sustraído mudándome á 
otro cuarto? L o  $é, pero «l rem edio ha­
bría  sido peor que la  enferm edad, p u «  
perderla la  esperanza de verlos sa lir  algún 
día d e l«dificio al paso que salieron los de 
P ortugal cuando a llí se  proclam ó la R epú­
b lica; esperanza que me hace agradable 
la  v ida.

A  fines del m es últim o púsose enfermo 
de gravedad Francisco Fernández, vecino 
de !a  barriada de San s (Bdrcelona^.

Presentóse en la  casa el cura em peñán­
dose en confesarlo; negóse á e llo  la  fa ­
m ilia  y  á los tres d ías murió.

E l  h ijo m ayor d 1 difunto se presentó 
en la  redacción de E l  D ilitn io  el día 3O1 y

"^^«Que respetando las creencias de su  pa­
dre h abla  comprado un nicho en la  sec­
ción lib re  del cem enterio; ,

que al lle var  el cadáver le  m anifestó el 
cura que no lo enterraría a llí, sino en la 
sección católica, fiorque se ha bía  co n fe ­
sado,

que él le  contestó al cu ra  que no era 
cierto;

que discutieron acaloradam ente, 
que se  llevó  e l cadáver á  su  casa, calle 

de O lzinellas, 82, Sans 
y  que no quería  que su padre fu ese en­

terrado en la  fosa común.
No es nuevo e l caso en lo  que toca al 

empeño d é lo s  curas de enterrar en  los 
cem enterios que usufructúan cadáveres 
de anticatólicos: e l temor á que se  enteren 
sus parroquianos de que lo mismo se  pu ­
dren en un sitio que en otro los va  hacien­
do m uy tolerantes. Pero  si es n uevo en lo 
de que retorne á s u  casa un ciudadancj que 
visitó  e l cem enterio <-n c lase de cadáver. 
¡V ia je  d e  id a  y  vu elta  a l  p u d rid e ro ! a\ 
se  pone en moda, van  á  tener los difuntos 
que despedirse de su fam ilia  condicional- 
m ente: «Hasta luego, si el cura se m ega á 
enterrarme donde m e da la  rea l gana.>

Ignoro lo que ocurriría después del re­
torno; y  las medidas que tom ailan las  auto­
ridades para que e l cadáver á que aludo 
fuese enterrado, y  donde lo fu é  por fin.

L o  único que sé , es que yo  no protesta­
ré si excluyesen  á  España de la  L ig a  de 
las  N aciones fundándose en que no es un 
pueblo c iv il 'z id o .

L O  D E  5J_E/v\FKE
Durante la  últim a epidem ia se estab le­

ció en el Sem inario Conciliar de O viedo 
un H aspitalillo  al cuidado de las  Dam as de 
la  Cruz R o ja , abriéndose para su fragar los 
gastos una suscripción popular.

Term inada le epidem ia, los fra ile s  Do 
m icicoB se  disponen á repartir las ropas 
m ediante un recibo de cualquiera de las 
Dam as que presiden las  diferentes cofra-

Asuntos d iversos 
Más cosas 

que he dicho 
T rozos de mi vida 
Chaparrón de milagros
t r a l l a z o s

p or
J O S E  N A K E N S  

P r e c io  d e  c a d a  to m o ; D O S  p e s e ta s  
P a r a  loa s u sc r ip to re s  e l  2 5  p o r  10 0

d e  r e b a ja ._______________________________
IM PBK N TA  MHSÓN DK P A Ñ O S , 8 gru]
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